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Origen de esta publicación. 

~Esta revista surgió como consecuencia del Simposio que sobre 
Teoría y Análisis en la rfdlexión rontemporánea se llevó a cabo en 
enero de 1983 en la UNAM. Agotados los materiales que se recauda­
ron entonces, la revista amplia el núcleo de colaboraciones, tanto 
nacionales como extranjeras, con el objeto de dar a conocer la ex­
traordinaria fecundidad de esta perspectiva teórico-práctica, fun­
damental para un conocimiento de la estructura social pero tam­
bién de los lenguajes que lo producen y lo expresan. 
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DISCURSO Y PRACTICA SOCIAL 

Unidad Académica de los Ciclos 
Profesional y de Posgrado 

Vivimos socialmente en medio de una selva de discursos que si­
multáneamente nos acercan a y nos alejan de lo que creemos que es 
la realidad. Nos alejan porque sentimos y pensamos que lo real es 
aprehensible directamente, por un sistema de percepción que no 
seria muy diferente de una intelección automática y, por lo tanto, los 
discursos se interpondrían, nos obligarían a fijarnos en ellos en lugar 
de fijarnos en los objetos reales. Este esquema, expresado de una 
manera tan simple y tan corriente, es tributario de un lugar común y 
omite la circunstancia de que si por un lado muchos de tales objetos 
reales son verbales, por el otro los que no lo son -y que serían 
naturales- son mudos y ágrafos y necesitan de algún tipo de tra­
ducción para ser entendidos y producir efectos en el mundo social y 
humano. Pero los discursos también nos acercan a lo que creemos 
que es la realidad en parte porque la expresan, en parte porque la 
transforman, en parte porque constituyen una realidad, en parte, 
finalmente, porque la interpretan y permiten conocerla. Dicho de 
otro modo -sea lo real verbal o natural- los discursos articulan las 
"las cosas" con el sentido que la sociedad produce en torno de ellas y, 
en el acto mismo de emitir discursos, les otorga ese sentido. En esta 
perspectiva, entonces, emitimos discursos no sólo como seres socia­
les, socializantes y socializables, sino que vivimos con ellos y en ellos 
más que con aquello que los discursos traducen o refieren; en suma, 
vivimos lingüísticamente, discursivamente, por más que nos mueva 
el deseo o la ilusión de vivir en y con sustancias o, en rango menor, 
con cosas. 

Pero la sociedad no es tumultuosa en la persecusión discursiva de 
su sentido; procede, ante todo, por ~prácticas", que serian modos de 



8 Discurso 

la apropiación de lo real y, luego, genera discursos de tales prácticas 
que serian, por consecuencia, los "modos" de intelección de tal apro­
piación. Los discursos prosiguen ese primordial ordenamiento hasta 
el punto de que, en ciertos casos, se identifican indiscerniblemente 
con la práctica que hacen conocer, como ocurre con las mate­
máticas; en otros casos, ello no ocurre asi pero, de todos modos, 
pareciera que ciertos aspectos o elementos de la especificidad de los 
discursos dependen de las prácticas de las que surgen, tal como ocu­
rre, notoriamente, con los de tipo crítico o con los ideológicos, los 
cuales están marcados por aquello que dan a conocer. Sin embargo, 
es posible que ciertos aspectos de cualquier práctica determinen no 
sólo la necesidad de los discursos sino también algunos aspectos de 
su forma (la estructura de demostración, por ejemplo, de una prác­
tica de investigación, hace que el discurso posea rasgos demostrati­
vos en su disposición sintáctica y aun en su articulación semántica). 

Sea como fuere, los discursos aparecen sobre una red de interac­
ciones y, a su turno, establecen una red de relaciones -que denomi­
namos interdiscursividad- hipotéticamente discernible a partir de 
un discurso determinado: en este discurso, considerado como singu­
lar gracias a que posee marcas que sólo están en él o que, estando 
también en otros discursos, actúan en él de una manera especifica, 
intervienen discursos, a veces múltiples, que se h acen presentes por 
medio de figuras de "inclusión~, para caracterizar, por un lado, el 
discurso de que se trata y, por el otro, para indicar de qué modo la 
sociedad está actuando en tal discurso y qué medios indirectos son 
los que adopta para consolidar, a su través, la construcción de un 
sentido. 

La interdiscursividad, por lo tanto, es una dimensión principal del 
análisis del discurso, un punto de partida; se comprende, asimismo, 
desde la idea de que emplea medios indirectos, que dicho análisis no 
pueda limitarse a un reconocimiento exterior, de mera presencia 
registrable por citas •, metáforas o términos; su análisis reviste toda 
la complejidad que implica dicho carácter "indirecto"; se comprende, 
en consecuencia, el papel que desempeña la lingüística en esa tarea 
de esclarecimiento y examen. 

' En "La gramática de la producc1ón dtscursiva", .Discurso No. 3, sepuembre-diciembre de 108:3, 
Indicamos que la '"intt>rdisrursiVIdad" debla s;>r situada en un n1vel segundo, en la medida ~~~ 
que sólo puede pensarse en ella luego de hab..rse admitido la existencia d~ idPntidades discur­
sivas; ahora arraigamos mAs este concepto; ademAs. se"alarnos que la ·caa· no pod!a ser vista 
como "ilustración" o "respaldo" sino como un tipo de acción tendiente a constituir un discurso 
nuevo. 


